
                                              CARTA AL LECTOR 

 

Al comenzar este tomo que hoy completamos, nos propusimos continuar y 

ahondar una experiencia acerca del tono de una publicación científica en el 

ámbito del psicoanálisis. De una publicación que quería ser un efectivo 

instrumento de trabajo, más allá de su carácter memorativo. 

 

Lo que fue experiencia terminó siendo afirmación gracias a la respuesta de 

los destinatarios de nuestro esfuerzo, la que no pudo ser más alentadora. La 

demanda de ejemplares nos habló de la aceptación por parte de los lectores. El 

interés de quienes escriben por hacer conocer sus trabajos a través de estas 

páginas, nos habló de que la Revista es considerada un atractivo vehículo de 

comunicación. Incluso más: se renovó la demanda de números publicados 

anteriormente, tanto que hace dos años eran más de 30 y hoy no alcanzan a 20 

los números disponibles. 

 

En fin, son testimonios mudos o explícitos que nos hablan de algo que, para 

decirlo, no hallamos mejores palabras que las que usa un lector: “esta es una 

Revista que vive”. Lo que es, precisamente, lo que queremos que sea. 

 

Ahora se trata de consolidar esta experiencia, proponiéndole crecer. Para 

adentro y para afuera. Por ejemplo, ampliando el campo y aguzando los ojos y 

oídos de la Revista. Así Esperanza P. de Plá acaba de hacerse cargo de las 

tareas de corresponsal en México. Sumará su esfuerzo al de Carlos So pena que 

tiene iguales responsabilidades en España y Francia. Sus empeños, unidos a los 

de los colaboradores, aseguran a la Revista un contacto de primera mano con 

cuanto ocurre y se produce en varios de los grandes afluentes del movimiento 

psicoanalítico. Y es resultado de su trabajo una parte sustancial de lo que cada 

número trae en sus páginas. 



Simultáneamente se han producido algunos cambios en la integración de la 

Comisión Editora de la Revista. Se han incorporado a la misma José Luis Brum 

y Daniel Gil, ocupando los puestos de compañeros que han tomado otras 

responsabilidades en la actividad de nuestra Asociación. Aun cuando 

seguiremos contando con los beneficios de su colaboración y su consejo, esta es 

igualmente una buena oportunidad para agradecerles la dedicación y lealtad 

puestas al servicio de la Revista. 

 

También nos hemos propuesto ampliar las bases de la difusión de la 

Revista. En este sentido tenemos la satisfacción de anunciar que la editora 

Imago de Río de Janeiro ha tomado a cargo su distribución en las librerías de 

la hermana nación. Nos asociamos así a la quijotesca obra de Jayme Salomão, 

quien ha creado una editorial dedicada, en el mejor sentido del término, a la 

empresa de difusión del pensamiento psicoanalítico. Alcanzando un nivel que la 

coloca en un pie de igualdad con las más prestigiosas editoriales de literatura 

psicológica de América Latina —y que, incluso, ha comenzado a publicar en 

inglés, invirtiendo la dirección tradicional—. Demás está decir entonces cuánto 

nos honra esta asociación y cuánto esperamos de ella. 

 

S. P. 

 

 

 

 

 

 


